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Descripción 
Longitud total (LT) entre 148-598 mm (media = 338,7 mm; n = 111), longitud hocico-cloaca 
(LHC) entre 123-475 mm (media = 285,7 mm; n = 111) y biomasa entre 1,9-81,0 g (media = 
14,6 g; n = 68) en las poblaciones ibéricas. Los ejemplares del noroeste de Africa muestran un 
tamaño similar: LHC media 314,9 mm, biomasa media 18,3 g (Pleguezuelos et al., 1994), 
aunque Fahd (2001) obtiene valores inferiores (LHC media 270,1 mm). En machos el peso 
guarda una relación de 0,07 g/mm de longitud corporal (Busack y McCoy, 1990).  
Cabeza relativamente corta, deprimida (aplastada dorso-ventralmente), y hocico (espacio entre 
el ojo y el extremo anterior), especialmente corto. Ojo relativamente pequeño, con pupila 
redonda o verticalmente oval (dependiendo de la intensidad de la luz), e iris anaranjado o 
rojizo. Cuerpo relativamente largo, cilíndrico, y cola relativamente corta, pues como media 
representa el 14,9% de la longitud total (Feriche et al., 1993); para esta relación González de la 
Vega (1988) cita el rango 13,3-17,0% en ejemplares de la provincia de Huelva, Schwarzer 
(1997) cita 10,7-16,7% en ejemplares de Portugal, y Fahd (2001) cita 12,5-18,1 (media = 
15,6%) en ejemplares del norte de Marruecos. Hay una pequeña alometría positiva en el 
crecimiento de la cola (González de la Vega, 1988). Puede encontrarse más información sobre 
la biometría de la especie en Ferrand de Almeida y Ferrand de Almeida (1986), Wade (1988, 
2001), Busack y McCoy (1990), Malkmus (1992), Feriche et al. (1993), Pleguezuelos et al. 
(1994), Schwarzer (1997), Feriche (1998), Joger (1999), y datos detallados para las 
poblaciones del norte de Marruecos en Fahd (2001).  
Folidosis cefálica constituida por una placa preocular; dos (1-3) postoculares; una (1-2) loreal 
más larga que alta; una (1-2) nasal; siete (7-8) supralabiales, la cuarta y quinta (3ª-4ª, 4ª) en 
contacto con el ojo; una supralabial posterior, normalmente la sexta (a veces la 5ª), alta, en 
contacto con la parietal o próximo a ella; nueve (8-10) labiales inferiores; una (1-2) temporal 
anterior; dos (2-3) temporales posteriores. En la folidosis corporal, dorsales lisas, dispuestas en 
21 rangos (19, 20, 23, 22) en el centro del cuerpo; 158-189 ventrales; 37-53 subcaudales 
(Pleguezuelos, 1998). En varios ejemplares del sur de Portugal Schwarzer (1997) cita una cifra 
muy elevada de subcaudales (75). En el norte de Marruecos hay 161-189 ventrales (media 
175.7) y 41-55 subcaudales (media 46.7; Fahd, 2001). Más datos sobre la folidosis de la 
especie o del género en Boulenger (1896, 1913), Mosauer y Wallis (1927), Lanza y Bruzzone 
(1960), Bons (1967), Rasmussen (1979), Ferrand de Almeida y Ferrand de Almeida (1986), 
Wade (1988, 2001), Busack y McCoy (1990), Malkmus (1991, 1992, 1997a), Schwarzer (1997), 
Pleguezuelos (1998), Joger (1999), Corti y Luiselli (2001), Fahd y Pleguezuelos (2001) y 
Pleguezuelos (2005, 2009, 20143). En Wade (2001) se establece el patrón de reducción de los 
rangos de escamas dorsales en varias formas del género, y en Fahd (2001) se aporta detallado 
estudio de la folidosis en ejemplares del norte de Marruecos.  
En relación a la coloración, la cabeza muestra color de fondo gris, que tiende a marrón cuando 
ha mudado recientemente. Desde las comisuras labiales sale hacia delante una banda oscura, 
disruptiva del ojo, que se prolongan por delante de éste, uniéndose las de ambos lados por 
encima del hocico, entre las escamas internasales y las prefrontales. En el píleo, sobre la placa 
frontal, se encuentra el vértice de una figura en forma de V (en forma de Y según Lanza y 
Bruzonne, 1960) que tiene las dos ramas curvas, convexas, mientras recorre las parietales, 
pasando a curvarse hacia el exterior y a ensancharse a partir de la parte posterior de las 
parietales, en la zona temporal, conectando a veces con la última placa supralabial. En la parte 
posterior de la cabeza existe un collar nucal, oscuro, mucho más ancho en el dorso que en los 
laterales, hasta desaparecer en la parte ventral en el 52% de los ejemplares; en la parte medio 
dorsal el collar tiene una prolongación aguda hacia delante, que penetra algo entre la mancha 
en V (Wade, 1988; Busack y McCoy, 1990; Pleguezuelos, 1998). La mancha en V y el collar 
nucal son los mejores caracteres para una rápida diagnosis de la especie entre el resto de los 
colúbridos ibéricos. En Wade (2001) aparece un esquema (fig. 2, pp. 89) con la disposición y 
nomenclatura de las manchas cefálicas en el género. 
La coloración corporal de fondo es grisácea, también tendiendo a marrón cuando los 
ejemplares están recién mudados. Hay cinco líneas longitudinales de pequeñas manchas 
oscuras, con extensión de entre 1-3 escamas; una es mediodorsal, dos dorsolaterales y dos 
laterales. Estas manchas pueden aparecer conectadas diagonalmente en diverso grado (Wade, 
1988). Vientre con fondo blanquecino o grisáceo, con manchas subcuadradas oscuras en 
diseño ajedrezado, esparcidas en el tercio anterior y más numerosas en la parte posterior, 
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donde pueden llegar a formar una línea oscura medioventral. Los ejemplares juveniles tienen el 
diseño más marcado (Wade, 1988; Busack y McCoy, 1990; Schleich et al., 1996; Pleguezuelos, 
1998; Joger, 1999; Fahd, 2001; Wade, 2001). 
Hemipenes subcilíndricos; midieron 11 mm de longitud en un ejemplar de 497 mm LT. 
Pedúnculo ancho, con fuertes espinas espaciadas en toda su longitud. El cuerpo es más 
estrecho que el pedúnculo, con 6-7 rangos de crestas espinosas que delimitan depresiones en 
forma de celdillas. El canal espermático es bien patente en toda su longitud, y se sitúa sobre el 
lado interno del hemipene. Este órgano copulador acaba en un ápex glabro. Estos datos sobre 
los hemipenes corresponden al género, no concretamente a la especie M. brevis (Domergue, 
1955; Rasmussen, 1979). Puede verse dibujo de los hemipenes en Schleich et al. (1996) y 
Joger (1999). El testículo izquierdo se halla en posición retrasada con respecto al derecho y es 
más pequeño. Los testículos se encuentran muy retrasados en el cuerpo, de modo que el 
izquierdo solapa en longitud con el riñón derecho (Pleguezuelos, 1998); esto se debe a que los 
riñones son proporcionalmente muy cortos, especialmente el izquierdo (Rasmussen, 1975) 
En el esqueleto los huesos frontales son alargados, estrechos, con límite anterior oval, y los 
procesos prefrontales poco desarrollados. El parietal es más largo que ancho, con el borde 
anterior cóncavo, cresta parietal reducida, y posteriormente con ramas convergentes. Palatino 
con un proceso maxilar corto, robusto, y dirigido ventralmente. El parabasiesfenoides posee 
anteriormente un proceso parasfenoides largo y bien individualizado del basiesfenoides, que es 
más corto, de aspecto subrectangular y en posición posterior. Los procesos suborbitales faltan 
o están muy reducidos, así como las crestas pterigoides y basiesfenoides y el proceso 
basipterigoideo, también reducido, se dirige anteriormente. Maxilar provisto de un largo 
diastema que comienza debajo del proceso prefrontal. El dentario es moderadamente robusto. 
La morfología esquelética de esta especie y del género, como es la presencia de un hueso 
prefrontal reducido y con un proceso posterior bien visible, el proceso anterolateral del parietal, 
la reducción del hueso postorbital, la porción anterior del cráneo relativamente corta, y la 
morfología vertebral, están correlacionados con sus hábitos minadores (Underwood, 1967; 
Rasmussen, 1979, 1985; Bailón, 1991). Las vértebras se encuentran dibujadas en Schleich et 
al. (1996) y Bailón (2000), y detalladamente descritas en esta última obra. 
Colúbrido opistoglifo, la dentición maxilar está reducida a 12 dientes, relacionado con la 
presencia de dientes especializados en la inoculación de veneno (Marx y Rabb, 1972). Entre 
los primeros dientes maxilares, el cuarto y quinto o el quinto y sexto más desarrollados, 
seguidos de una diastema, cuatro (3-5) dientes pequeños, y dos últimos grandes y acanalados 
lateralmente, que son los encargados de la inoculación del veneno. Hay 9-11 dientes palatinos, 
13-17 pterigoideos, los cuales decrecen en tamaño posteriormente, y 13-16 en el dentario. Esta 
última serie está provista de un diastema después del sexto diente, el más grande (Duméril y 
Bibron, 1854; Boulenger, 1896; Rasmussen, 1979; Bailón, 1991; Joger, 1999; Wade, 2001). La 
disposición de los dientes maxilares y mandibulares aparece dibujado en Boulenguer (1896). 
Otras características morfológicas de la especie incluyen vaina de la lengua larga y ausencia 
de pulmón izquierdo (Boulenguer, 1896; Bogert, 1940; Underwood, 1967; Rasmussen, 1979, 
1985) 
Aspectos citogenéticos y bioquímicos: Posee 16 macrocromosomas y 20 microcromosomas; la 
fórmula cromosómica por tanto es 2n = 36; entre los macrocromosomas, 8 son metacéntricos, 
6 submetacéntricos, y 2 acrocéntricos. No hay aparente heteromorfismo cromosómico ligado al 
sexo (Busack y McCoy, 1990). 
El número de eritrocitos es de 1.07 x 106/mm3; son ovalados, con diámetro mayor de 16.4 m m, 
menor de 8.7 m m, y superficie de 112.4 m m2, cifras que son entre las menores conocidas 
para los ofidios. El núcleo también es ovalado, con diámetro mayor de 6.0 m m, menor de 3.7 
m m, y superficie de 17.5 m m2. La concentración de hemoglobina en sangre es del 14% (Saint 
Girons y Saint Girons, 1969; Palacios et al., 1972). 
Los espermatozoides miden 80-120 m m y presentan un característico estrangulamiento entre 
la cabeza y la posición intermedia (Belbeze, 1966). 
Veneno poco potente, se supone que de efecto hemotóxico, y no se han encontrado efectos 
tóxicos en humanos mordidos por esta especie (González, 1991). 
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Dimorfismo sexual 
No lo hay en LHC o en biomasa cuando se comparan los 10 ejemplares mayores de cada sexo 
en una amplia muestra ibérica (Pleguezuelos, 1998); lo mismo sucede en una amplia muestra 
del norte de Marruecos (Fahd, 2001). Sin embargo González de la Vega (1988) considera que 
las hembras alcanzan mayor tamaño. El dimorfismo sexual es manifiesto en el número de 
escamas ventrales (158-172 en machos; 170-189 en hembras), pero débil en el números de 
pares de subcaudales (40-53 en machos; 37-51 en hembras; Feriche et al., 1993); lo mismo se 
observa en una población del norte de Marruecos (Fahd, 2001). No existe en la coloración 
(Pleguezuelos, 1998).  
  
Variación geográfica 
Tradicionalmente el género Macroprotodon Guichenot, 1850 fue considerado monoespecífico: 
M. cucullatus (Geoffroy Saint-Hilaire, 1827) (Boulenger, 1896; Schreiber, 1912; Mertens y 
Wermuth, 1960; Joger, 1999). En la primera mitad del siglo XX Mosauer y Wallis (1927) 
describen para Túnez la ssp. M. c. melanocephala, no aceptada posteriormente por la 
comunidad científica y sugerida por Wade (2001) como sinonimia de M. c. textilis (Duméril y 
Bibron, 1854); en efecto, formas melanocéfalas aparecen dentro de este género en toda su 
área de distribución, con diferente frecuencia (Busack y McCoy, 1990; Pleguezuelos, 1998; 
Wade, 2001). En base al número de rangos de dorsales en mitad del cuerpo, Pasteur y Bons 
(1960) establecieron la ssp. M. c. brevis (Günther, 1862) para las poblaciones ibéricas y del 
Marruecos Occidental, quedando todo el resto de las poblaciones de la especie (desde 
Marruecos Oriental hasta Próximo Oriente) bajo la ssp. nominal. En base al diseño cefálico y 
corporal, Wade (1988) describe la ssp. M. c. mauritanicus Guichenot, 1850 para las 
poblaciones del NE de Marruecos, norte de Argelia y Túnez, y para las poblaciones 
introducidas en las Islas Baleares. Posteriormente Busack y McCoy (1990) describen la ssp. M. 
c. ibericus para las poblaciones de la Península Ibérica, aunque Wade (2001) considera que las 
poblaciones de la Península Tingitana y el Rif también pertenecen a esta ssp. (revisión 
detallada en Joger, 1999; Wade, 2001). 
Wade (2001) propone que las diferencias dentro del género son lo suficientemente 
significativas y coherentes morfológica y geográficamente, como para diferenciar cuatro 
especies: M. cucullatus (Geoffroy Saint-Hilaire, 1827), M. mauritanicus Guichenot, 1850, M. 
brevis (Günther, 1862), y un taxón nuevo, M. abubakeri Wade, 2001. A continuación se indica 
la diagnosis y distribución geográfica. 
-M. cucullatus se caracteriza por cuatro o cinco dientes maxilares en la segunda serie de 
dientes, es decir, la que precede a los colmillos inoculadores de veneno; 19 escamas dorsales 
en mitad del cuerpo; sexta supralabial usualmente no en contacto con la parietal; diseño 
corporal usualmente con el patrón textilis en las poblaciones occidentales, dando lugar a la ssp. 
M.c. textilis (Duméril y Bibrón, 1854), mientras que la ssp. nominal ocuparía la parte oriental, 
desde Túnez hasta el sur de Palestina (ver Wade, 1988). Distribución costera desde el sur de 
Palestina hasta Túnez, y por el interior de Túnez, Argelia y Marruecos, en una banda al norte 
del Sahara, así como poblaciones aisladas en el Hoggar y Sáhara Occidental.  
-M. mauritanicus se caracteriza por la posesión de tres dientes maxilares en la segunda serie; 
collar nucal dividido; escamas dorsales normalmente en 19 rangos; contacto entre una escama 
supralabial (6ª, 5ª) y la parietal en la mayoría de los ejemplares; banda oscura postorbital 
normalmente corta; diseño dorsal del tipo taeniatus (no diferenciado; ver Wade, 1988). Se 
distribuye por el tercio norte de Túnez, la franja costera oriental de Argelia, y a esta especie 
pertenecerían los ejemplares introducidos en las Islas Baleares. La población de estas islas 
tiene el mayor número de ventrales (156-182, media = 171,1), y especialmente de subcaudales 
(50-64, media = 53,6) de todo el área de distribución del género. Además muestra otras 
características diferenciadoras: i) sexta supralabial normalmente dividida longitudinalmente; ii) 
línea psotorbital muy pequeña y confinada a la quinta supralabial o se extiende solo un poco 
más allá de la sutura entre la quinta y sexta supralabial; iii) elevado tamaño corporal (hasta 660 
mm LT; Pleguezuelos, 1998). Estas características morfológicas se pueden correlacionar con 
hábitos ecológicos particulares en estas poblaciones insulares (Pleguezuelos et al., 1994), y 
podrían ser motivo de su diferenciación a nivel subespecífico, aunque llevan aisladas del área 
fuente poco más de 2.000 años (Pleguezuelos, 1998).  
Pleguezuelos, J. M. (2015). Culebra de cogulla occidental  – Macroprotodon brevis. En: Enciclopedia Virtual de los 
Vertebrados Españoles. Salvador, A., Marco, A. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
5
-M. abubakeri se caracteriza por poseer cuatro dientes maxilares en la segunda serie; una 
escama supralabial puede estar en contacto o no con la parietal; collar nucal entero o dividido; 
banda oscura postorbital normalmente entera, larga, y se une al brazo posterior de la mancha 
en V; diseño dorsal del tipo taeniatus. Se distribuye por el noroeste de Argelia, desde Argel 
hacia el oeste, y por el NE de Marruecos hasta el Río Muluya. El ejemplar MNCN-1795 
etiquetado como procedente de Melilla, se ajusta a los caracteres de esta especie. Pero en la 
época en la que fue etiquetado, se solía asignar la localidad de Melilla a una región muy 
amplia, que bien podría incluir las tierras situadas en la orilla derecha de la desembocadura del 
río Muluya.  
-M. brevis se caracteriza por la posesión de 19, 21 ó 23 rangos de dorsales en mitad del 
cuerpo, contacto entre una escama supralabial (6ª, 5ª) y una parietal en la mayoría de los 
ejemplares, tres infralabiales posteriores, y collar nucal completo. Se distribuye por la mitad 
meridional de la Península Ibérica y la mayor parte de Marruecos, siempre al oeste y al norte 
del Río Muluya. Las poblaciones ibéricas, de la Península Tingitana y del Rif, pertenecerían a 
la ssp. M. b. ibericus (Busack y McCoy, 1990), y la subespecie nominal ocuparía una franja 
atlántica en Marruecos, hasta próximo al Sahara Occidental. Pero los límites geográficos para 
estas subespecies, incluso entre los taxones brevis y cucullatus, han sido variables según las 
obras consultadas (Wade, 1988; Busack y McCoy, 1990; Bons y Geniez, 1996; Fahd y 
Pleguezuelos, 2001). Anteriormente, Pasteur y Bons (1960) y Bons (1973) sugirieron que los 
ejemplares ibéricos se podrían diferenciar de los norteafricanos porque los rangos de escamas 
dorsales en contacto con las ventrales tenían escamas de mayor tamaño. En el sur de la 
provincia de Cádiz es frecuente encontrar ejemplares melanocéfalos, fenómeno que tan solo se 
ha visto repetido para la Península Ibérica en Mértola (Alentejo, Portugal; Malkmus, 1997b). En 
estos ejemplares el color negro del collar continua con color negro del píleo, sin collar pálido 
(sensu Wade, 1988) intermedio; tan solo parte de las escamas supralabiales y temporales 
anteriores muestran color claro (ver fig. 74 en Pleguezuelos, 1998). Este diseño melanocéfalo 
aparece mucho más frecuentemente (17,6%) en los individuos de esta especie de las 
montañas del Rif (Fahd y Pleguezuelos, 2001). Ante el descubrimiento de dos ejemplares en el 
la cuenca del Río Duero, a su paso por Portugal, con 19 rangos de escamas dorsales, Almeida 
y Almeida (1986) plantearon que esta situación era distinta a la encontrada en el resto de 
ejemplares ibéricos, y que podría tener valor taxonómico (ver también Malkmus, 1991, 1992). 
Aunque esta población está geográficamente aislada, el número de individuos con 19 rangos 
de dorsales en Iberia es importante, estando estos distribuidos por todo el ámbito peninsular 
(31,4%; Pleguezuelos, 1998; ver también Wade, 1988; Malkmus, 1991, 1992); por último, en 
esa misma región también se encontraron ejemplares con 21 rangos de dorsales (Malkmus, 
1992). Aparentemente no hay diferencias en tamaño corporal y biomasa entre las poblaciones 
conespecíficas separadas por el Estrecho de Gibraltar (Pleguezuelos et al., 1994). 
La última revisión taxonómica del género (Carranza et al., 2004) examina su historia y 
filogeografía usando secuencias de ADN mitocondrial (citocromo b, 12S rARN, 16S rARN). 
Encuentra que el género es monofilético, con origen en el norte de Africa, y que claramente se 
diferencia en tres especies, M. abubakeri, M. mauritanicus, M. brevis. Según el análisis 
filogenético empleado, la posición basal dentro del género es ocupada por clados distintos, lo 
cual es interpretado como derivado de especiación en muy breve plazo de tiempo, hace sobre 
4-5,5 millones de años (Carranza et al., 2004). Sin embargo, los ejemplares morfológica y 
geográficamente considerados M. cucullatus no forman grupo monofilético, pues unos se 
asocian a M. mauritanicus, y otros a M. b. brevis. Los autores plantean la posibilidad de una 
introgresión genética de M. mauritanicus y M. brevis en las poblaciones próximas de M. 
cucullatus textilis, y reconocen la necesidad de análisis utilizando ADN nuclear para resolver 
este problema filogenético dentro del género, así como analizar genéticamente las poblaciones 
más orientales de la especie (aquellas de Libia, Egipto, Israel: M. c. cucullatus). La distancia 
genética con el único ejemplar de Libia analizado, aporta una distancia genética discreta. Si 
futuros estudios moleculares no logran diferenciar claramente las formas más orientales con la 
categoría de especie, podría desaparecer M. cucullatus como especie, pero no el nombre, que 
debería sustituir a M. mauritanicus, al ser aquél más antiguo (1827) que éste (1850). 
Según Carranza et al. (2004) la llegada de la especie a la Península Ibérica habría ocurrido por 
una colonización natural reciente o incluso por introducción accidental humana. Otro análisis de 
ADN mitocondrial apoya una llegada relativamente reciente a la Península Ibérica desde el NW 
de África (Vasconcelos y Harris, 2006).1 
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Macroprotodon brevis muestra escasa diferenciación genética y moderada diferenciación 
morfológica a cada lado del estrecho de Gibraltar (Busack y Lawson, 2008).2  
Los ejemplares de M. b. ibericus de la Península Ibérica son idénticos en los fragmentos de 
genes mitocondriales usados, y muy similares a los ejemplares de esta misma ssp. del norte de 
Marruecos (solo 0.01% de divergencia genética; Carranza et al., 2004). Los ejemplares 
baleáricos son más similares genéticamente a los ejemplares procedentes de Túnez que a los 
procedentes de Argelia, por lo que Túnez podría ser el área fuente para estas poblaciones 
introducidas.  
Una reciente revisión de la sistemática a nivel molecular de algunos colúbridos encuentra que 
Macroprotodon es el taxon hermano de Coluber dorri, de Senegal, y sugieren que las dos 
formas se separaron hace sobre 23 millones de años (estima máxima), al comienzo de la 
formación del desierto del Sahara; en este margen de tiempo, Macroprotodon desarrollaría la 
condición opistoglifa, la cual no aparece en C. dorri (Nagy et al., 2003). Otra propuesta menos 
verosímil para este género lo sitúa como taxon hermano de Rhinobothryum lentiginosum, un 
colúbrido suramericano (Vidal y Hedges, 2002), lógicamente en una ordenación de poco 
consenso. Datos de la secuencia del gen nuclear C-mos para esta especie se puede encontrar 
en el Genbank (AF471145). 
Otras contribuciones. 1: Alfredo Salvador. 20-12-2006; 2: Alfredo Salvador. 27-08-2008; 3. Alfredo Salvador. 24-09-
2015 
Hábitat 
Bioclimáticamente ocupa los pisos termo y mesomediterráneo (Malkmus, 2004), aunque en el 
sureste ibérico también ocupa el piso supramediterráneo (Pleguezuelos, 1998). Requiere la 
presencia de suelos relativamente blandos, bien estructurados, donde su actividad minadora se 
vea favorecida, con abundantes refugios, normalmente piedras. Por ello se suele encontrar en 
pastizales relativamente húmedos, en las proximidades de arroyos o puntos de agua (López-
García y Calero, 2003), en claros de bosque o zonas adehesadas, en general en hábitats 
protegidos del estiaje. En la provincia de Cádiz su abundancia está relacionada con la 
presencia de suelos arcillosos, pero con respecto al biotopo se comporta como una especie 
generalista (Busack y Jaksic, 1982; Busack y McCoy, 1990). Se ha encontrado en claros, 
bordes y dehesas de todo tipo de bosques mediterráneos, como encinares, pinares, robledales, 
así como en los matorrales seriales de estas formaciones boscosas (Malkmus, 1982; Gisbert y 
García-Perea, 1986; Pleguezuelos y Moreno, 1990; Dimpker, 1993), incluidos espartales 
(García-París et al., 1989); a veces en formaciones húmedas de alcornocales, avellanos, y 
brezales (Malkmus, 1991). 
En el sector oriental de los Montes de Toledo (Toledo y Ciudad Real) se ha encontrado en 
zonas con cobertura arbórea o arbustiva, tanto en zonas llanas como en laderas de solana y 
umbría (Galindo y Bustamante, 2004).1 
En Portugal los medios de matorral que habita muestran una cobertura del 10-70% (Malkmus, 
2004). Se encuentra bajo piedras, normalmente asociada a galerías por donde se desplaza con 
rapidez y facilidad, siendo raro encontrar ejemplares fuera de estos refugios (Pleguezuelos et. 
al., 1994). Por ello también es frecuente en la proximidad de ruinas y estructuras rurales 
realizadas con piedras (ver también Malkmus, 2004). En Portugal parece que prefiere suelos 
de esquistos, donde encuentra piedras planas, oscuras, que favorecen la termoregulación 
(Malkmus, 2004); en Andalucía sin embargo, es frecuente en terrenos calizos. En terrenos 
arenosos se entierra con facilidad (González de la Vega, 1988). En el norte de Marruecos esta 
especie habita terrenos con pendiente entre el 0-45%, substratos arcillosos, calizos y silíceos, 
con una proporción similar, con una cobertura de piedras de entre el 0-30%, en biotopos 
fundamentalmente forestales, aunque también en pastizales, con una cobertura de arbolado 
del 0-40% y una cobertura de matorral del 0-30% (matorral de Cistus, encinares, alcornocales, 
robledales) (Fahd y Pleguezuelos, 2001). Más información sobre el hábitat de la especie en la 
Península Ibérica en Pfau (1988), Dimpker (1993), Malkmus (1991, 1997), Malkmus y Sauer 
(1997), Schwarzer (1997), Joger (1999), y para el norte de Africa en Bons y Geniez (1996), 
Schleich et al. (1996).  
Altitudinalmente se distribuye desde el nivel del mar hasta 1.694 m de altitud en el sureste 
ibérico (Fernández-Cardenete, J. R., en Pleguezuelos, 2014), pero este límite superior 
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disminuye claramente hacia el norte (Pleguezuelos, 1998): 1.200 msm en Sierra Morena 
(Pleguezuelos y Moreno, 1990), 900 msm en Portugal (Malkmus, 2004), y 800 msm en el 
Sistema Central (García-París et al., 1989). En el norte de Africa está bien distribuida en 
montaña (Fahd y Pleguezuelos, 2001), y en el Alto Atlas Joger (1999) la cita hasta 3.000 msm. 
  
Abundancia 
Es el colúbrido mediterráneo más escaso en la Península Ibérica, aunque por sus hábitos 
fosoriales, puede pasar desapercibido (Pleguezuelos y Fernández-Cardenete, 2002). 
Relativamente frecuente en el suroeste ibérico (J.P. González de la Vega, com. per.), es 
extremadamente escaso en el sureste ibérico. No hay datos absolutos de densidades para esta 
especie. 
En el sector oriental de los Montes de Toledo (Toledo y Ciudad Real) ocupa una posición 
intermedia en la escala de abundancia relativa con un 13% de los efectivos registrados, por 
detrás de Natrix maura (29%), Rhinechis scalaris (21,7%) y Malpolon monspessulanus (15,9%) 
y por encima de Hemorrhois hippocrepis (7,3%), Coronella girondica (5,8%), Natrix natrix 
(5,8%) y Vipera latastei (1,5%) (Galindo y Bustamante, 2004).1 
  
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2008) Casi Amenazada NT (Joger y Sá-Sousa, 2006, 2009).2, 3  
Categoría España IUCN (2002): Casi Amenazada NT (Pleguezuelos y Fernández-Cardenete, 
2004).2  
Clasificada como Casi Amenazada por su probable significativo declive debido a amplia 
pérdida de hábitat en gran parte de su área. Amenazada por la pérdida de hábitat en gran parte 
por la expansión de la agricultura intensiva y por su persecución por el hombre (Joger y Sá-
Sousa, 2006).2 
Las especies con una baja proporción de citas recientes y nuevas cuadrículas parecen estar en 
declive. El porcentaje de citas recientes (1998 - 2002)  para M. brevis es del 31,8% para Iberia, 
29% para España y 34% para Andalucía. El porcentaje de cuadrículas con citas antiguas 
(hasta 1997) y nuevas es del 41,2% en Iberia, 38,6% en España y 50,7% en Andalucía (Santos 
et al., 2007). 3 
La especialización de hábitat tiene implicaciones para la evaluación del estatus de 
conservación. De 30 citas de M. brevis en el sudeste ibérico, 21 fueron en hábitats no alterados 
y 9 en hábitats alterados (Segura et al., 2007).3 
  
Amenazas  
Es probable que la reciente proliferación del jabalí en toda su área de distribución le esté 
afectando negativamente. Al tener una frecuencia de reproducción bienal y un tamaño de 
puesta relativamente pequeño, biológicamente tiene poca capacidad de respuesta ante 
sucesos estocásticos. En la España peninsular está catalogada con la categoría de Casi 
Amenazada, y las poblaciones de Ceuta y Melilla se consideran con la categoría de 
Preocupación menor. Las poblaciones del sureste ibérico merecen especial atención, y las de 
la cuenca del Río Duero, tanto en Portugal como en España, están aisladas del resto del área 
de distribución de la especie, por lo que no tienen posibilidad de inmigración en caso de 
procesos de extinción (Pleguezuelos y Fernández-Cardenete, 2002). 
Otra amenaza a tener en cuenta son los atropellos, que en el sector oriental de los Montes de 
Toledo (Toledo y Ciudad Real) puede ser una causa importante de mortalidad (22,2% de los 
ejemplares observados) (Galindo y Bustamante, 2004).1 La tabla 1 recoge datos de mortalidad 
por atropello. 
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Tabla 1. Mortalidad por atropello en carreteras de España y Portugal4. 
Área Periodo 
Nº M. 
brevis 
Nº total 
reptiles  Referencia 
Portalegre 
(Portugal) 
1996, 
2005 12 125 Carvalho y Mira (2011) 
España  1 1.796 López Redondo y López Redondo (1992) 
España 1990-1992 2 2.714 PMVC (2003) 
 
La caída en canales de conducción de agua provoca la muerte por ahogamiento o por inanición 
(León et al., 2015)4. 
 
Medidas de conservación 
Se ha propuesto la construcción de rampas para facilitar la salida de reptiles caídos en canales 
de conducción de agua (León et al., 2015)4. 
Otras contribuciones: 1: Alfredo Salvador. 20-12-2006; 2: Alfredo Salvador. 27-08-2008; 3: Alfredo Salvador. 18-11-
2009; 4. Alfredo Salvador. 24-09-2015 
 
Distribución geográfica 
El género Macroprotodon es de distribución típicamente mediterránea, y la culebra de cogulla 
occidental muestra la distribución más occidental dentro del género. En el norte del 
Mediterráneo ocupa la mitad meridional de la Península Ibérica, y en el sur el oeste de 
Marruecos, al oeste del Río Muluya, y por el sur probablemente hasta el Río Draa (Fahd, 2001; 
Bons y Geniez, 1996).  
En la Península Ibérica, por el oeste, su límite norte se sitúa en el Río Tua (Malkmus, 2004), 
tributario del Río Duero y al norte de este. A través del valle del Río Duero penetra tímidamente 
en territorio español, en los Arribes del Duero, provincia de Zamora (Pollo et al., 1990), 
siguiendo la isoterma de los 13º C. Esta población parece actualmente aislada. Hacia el este se 
halla ausente de la mayor parte de Castilla y León, pues solo reaparece en el extremo sur de la 
provincia de Salamanca, no sobrepasando hacia el norte el Sistema Central; incluso en la 
vertiente sur de este sistema montañoso presenta una distribución poco continua (Gisbert y 
García-Perea, 1986). En Extremadura probablemente esté mejor distribuida de lo que reflejan 
los mapas actuales (López-García y Calero, 2003), y en Castilla-La Mancha falta en las 
comarcas orientales, más altas, áridas y frías, y está bien distribuida en las comarcas 
occidentales, a lo largo de la cuenca baja del Río Guadiana, así como en Sierra Morena. En la 
mitad sur de Portugal, así como en las provincias occidentales de Andalucía, está bien 
distribuida, rarificándose progresivamente hacia el este. Su presencia es esporádica en las 
provincias de Albacete, Murcia y Alicante. En el límite norte de la provincia de Valencia se ha 
citado recientemente una población. Fue citada en la Depresión del Ebro, en el Río Gállego 
(Peñaflor, provincia de Zaragoza; Falcón, 1982), población que podría encontrarse en la 
actualidad extinta (Pleguezuelos y Fernández-Cardenete, 2002). 
En general está mejor representada en el cuadrante más térmico y húmedo de la Península 
Ibérica, el suroccidental, y en la mitad sur ibérica está ausente de las comarcas con mayor 
continentalidad, con una isoterma anual inferior a 12ºC. Su área de distribución peninsular 
posee una precipitación media anual de 170-2000 mm (respectivamente Cabo de Gata/Sierras 
Béticas Occidentales), el número de horas de insolación anual entre 2.500-3.100 
(respectivamente bajo Duero y Sureste ibérico), y la temperatura media anual entre 11º C y 
18,5º C (respectivamente Sierra de Gredos y sureste ibérico; Pleguezuelos, 1998). En 
Andalucía Occidental su distribución parece coincidir con la presencia de suelos arcillosos 
(Busack y McCoy, 1990). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan aumentos  en 
la distribución potencial actual de la especie en España entre un 95% y un 97% en 2041-2070, 
y el nivel de coincidencia entre la distribución observada y potencial se reduce hasta un rango 
de entre un 87% y un 89% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)2. 
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Más datos sobre su distribución en Busack (1977), Escarré y Vericad (1981), Joger (1999), 
Pfau (1988), Wade (1988), Malkmus (1983; 1991, 1992, 1997, 2004), Dicenta et al. (1989), 
Pleguezuelos y Moreno (1990), Dimkper (1993), Fernández-Cardenete et al. (2000), Galindo y 
Bustamente (2004), Ferrand de Almeida (2008)1, Malkmus y Loureiro (2010)2, Barnestein et al. 
(2011) 2 y Pleguezuelos (2014) 2. 
  
Registro fósil 
Hay poca información sobre restos fósiles en la Península Ibérica. Szyndlar (1988) considera 
que las vértebras atribuidas por Jaén y Sanchíz (1985) a Coronella sp. En el Plioceno Medio de 
Layna (prov. Soria; edad MN 15 de Mein) se asemejan más a Macroprotodon que a otros 
colúbridos. También podrían pertenecer al género los restos encontrados en el Plioceno 
Superior de las Islas Medas (prov. Gerona, edad MN 16; Bailón, 1991). Ha sido citada en el 
Pleistoceno Superior (Musteriense, entre -45.000 a -30.000 años) en la Cueva del Boquete de 
Zafarraya (provincia de Málaga), asociada a una fauna de reptiles típicamente mediterránea 
con algún elemento eurosiberiano (Barroso y Bailón, 2003). En el área actual de esta especie 
en el norte de Africa, cf. Macroprotodon ha sido citada en el Plioceno Superior, en estratos con 
antigüedad de 2,5 millones de años, de Ahl al Oughlam (Casablanca, Marruecos; Bailón, 2000). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 18-11-2009; 2. Alfredo Salvador. 24-09-2015 
Ecología trófica 
En ejemplares diseccionados procedentes de la Península Ibérica, sólo el 20% (n = 116) 
poseía algún resto de presa en el tubo digestivo, lo que hace suponer que tienen una tasa muy 
baja de ingestión de presas. Esta población se alimenta exclusivamente de reptiles; Blanus 
cinereus representa el 50% de las presas consumidas, y otras en orden de importancia son 
Psammodromus algirus y P. hispanicus (26,9%), Chalcides bedriagai (7,6%), un juvenil de 
Malpolon monspessulanus (3,8%), estando el resto constituido por reptiles no identificados 
(Pleguezuelos et al., 1994). 
Otros estudios realizados en la Península Ibérica incluyen en la dieta Blanus cinereus (Hiraldo, 
1974), micromamífero no identificado (Vericad y Escarré, 1976), Anguis fragilis (Ferrand de 
Almeida y Ferrand de Almeida, 1986) y Psammodromus algirus (Busack y McCoy, 1990). 
En una población del norte de Marruecos el 26,5% de los ejemplares tenía algún resto de presa 
en el tubo digestivo; las presas consumidas, en orden de importancia fueron Podarcis 
hispanica, Psammodromus algirus, Blanus tingitanus, la talla media fue 71,3 mm LHC (rango 
28-173 mm), y la biomasa media de las presas 2,9 g (rango 0,5-6,5 g) (Fahd, 2001). Hay 
algunas diferencias en la dieta con las poblaciones conespecíficas del norte de Africa. La 
población del Rif parece que muestra una dieta menos basada en anfisbenios, que incluye más 
saurios. 
Otras presas citadas en el resto de su área de distribución son Trogonophis wiegmanni, Blanus 
mettetali, Tarentola mauritanica, Agama impalearis, Chalcides mionecton, Timon tangitanus, 
Mesalina olivieri, Acanthodactylus erythrurus, casos de canibalismo, e insectos (Saint Girons, 
1956; Bons y Bons, 1959; Bons, 1960, 1967; Bons y Saint Girons, 1963; Wade, 1988; Schleich 
et al., 1996; Joger, 1999).  
En general, se aprecia una tendencia hacia las presas de cuerpo alargado, minadoras o 
sublapidícolas. El tamaño medio de las presas (longitud hocico-cloaca, LHC) en un estudio que 
incluía ejemplares de esta especie de la Península Ibérica y Marruecos fue de 92,7 mm, y el 
rango de 24-211 mm, los extremos representados por P. hispanicus y M. monspessulanus, 
respectivamente. El tamaño relativo de las presas (relación entre la LHC de la presa y el 
depredador) fue en promedio relativamente alto (0,30), probablemente el más alto entre los 
colúbridos mediterráneos. La biomasa media de las presas consumidas fue de 3,3 g, y el rango 
0,3-5,0 g, los extremos representados también por P. hispanicus y M. monspessulanus. La 
biomasa relativa de las presas (relación entre los pesos de la presa y del depredador) fue en 
promedio también alta (0,21), aunque menos que la longitud relativa de las presas. Esto 
confirma que la culebra de cogulla occidental se alimenta fundamentalmente de presas de una 
cierta longitud, aunque su peso no va en paralelo con esa longitud, es decir, presas de cuerpo 
alargado. A partir de los casos en los que se pudo detectar la orientación de las presas en el 
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interior del tubo digestivo, se dedujo que la mayoría son ingeridas a partir de la cabeza (95%) 
(Pleguezuelos et al., 1994). 
Aparentemente, no hay variación ontogénica en el porcentaje de individuos con presa o en el 
tipo de presa consumida, pues la culebrilla ciega es la presa más consumida para los 
ejemplares de pequeño tamaño y para los de mayor tamaño. Al contrario de lo que ocurre en la 
mayoría de los colúbridos, no se encuentra relación positiva y significativa entre el tamaño de la 
culebra y el de las presas que ingiere. Esta relación sí aparece cuando se compara la biomasa. 
No hay segregación sexual significativa en la dieta, tanto en la frecuencia de presas 
consumidas, tamaño o biomasa de las presas (Pleguezuelos et al., 1994; Fahd, 2001).  
El bajo porcentaje de individuos con presa ha de estar relacionado con la caza al acecho que 
practica; la culebra de cogulla occidental difícilmente se encuentra al exterior, es sublapidícola, 
y probablemente espera la llegada de sus presas bajo las piedras que ocupa, bien presas 
epígeas (saurios), bien presas hipogeas (anfisbenios). La elevada proporción de presas 
minadoras o sublapidícolas (anfisbenios, escíncidos), podría ser sencillamente consecuencia 
de que son los reptiles que comparten hábitat con este ofidio. Localiza sus presas en base al 
olfato (obs. per.), al capturarlas las rodea con algunos anillos de su cuerpo, y busca 
activamente su cabeza para inocularle el veneno de sus colmillos posteriores (Pleguezuelos et 
al., 1994; Malkmus, 1996). Esta estrategia de manejo de las presas es común en ofidios con 
aparato inoculador de veneno y especialmente en aquellos que consumen presas de tamaño 
relativo elevado; ingerir una culebrilla ciega viva, un reptil con potente musculatura axial como 
adaptación a su vida minadora, podría ser peligroso para la culebra de cogulla occidental 
(Pleguezuelos et al., 1994; Pleguezuelos, 1998). Un ejemplar cautivo que capturó e inoculó el 
veneno en una culebrilla ciega, no comenzó a ingerirla hasta pasados 15 minutos, cuando el 
anfisbenio había relajado los anillos que rodeaban a la culebra de cogulla occidental (obs. per.). 
Malkmus (1996) sin embargo, no observó síntomas de envenenamiento sobre una culebrilla 
ciega de 160 mm de longitud total (LT) capturada por una culebra de cogulla occidental de 416 
mm LT durante el proceso de captura y manejo de la presa que duró 70 minutos; aunque de la 
observación de las fotografías publicadas en ese artículo se deduce que el ofidio intenta 
colocar su presa en la parte posterior del maxilar, donde están los dientes inoculadores de 
veneno. La deglución en sí duró en este caso 25 minutos más. Más datos sobre el 
comportamiento depredatorio en Malkmus (1996, 1997) y Schwarzer (1997). 
  
Biología de la reproducción 
Los machos alcanzan la madurez sexual a los 240 mm de longitud hocico-cloaca (LHC), y las 
hembras a los 280 mm LHC. Estos tamaños representan el 50% de la longitud máxima en 
machos y el 70% en hembras (Pleguezuelos y Feriche, 1998). Estos datos son muy parecidos 
a los citados para una población conespecífica del norte de Marruecos (Fahd, 2001). 
En relación al ciclo reproductor, en machos la recrudescencia testicular comienza a principios 
de mayo, con un máximo en el volumen testicular hacia finales de septiembre. El volumen 
testicular decrece abruptamente en octubre, y testículos de pequeño tamaño se observan 
durante otoño e invierno (Pleguezuelos y Feriche, 1998). En Marruecos la espermatogénesis 
se extiende desde abril a septiembre; al salir de la hibernación, hacia mediados de marzo, las 
vías genitales están llenas de espermatozoides, los túbulos seminíferos del testículo encierran 
pocos espermatocitos tipo I, y el tejido intersticial está poco desarrrollado; quince días más 
tarde los espermatocitos de tipo II son ya numerosos en los túbulos seminíferos y el volumen 
del tejido intesticial ha crecido considerablemente; este aspecto del tejido intesticial se vuelve a 
encontrar a finales del mes de abril y es entonces cuando comienza la espermatogénesis 
(Bons, 1967). El segmento sexual del riñón mantiene un grosor apreciable y se muestra activo 
durante la mayor parte del año; no presenta más que un breve periodo de involución relativa, 
desde finales de junio hasta comienzos de julio (Saint Girons, 1963; ver también Fahd, 2001). 
Este ciclo espermatogénico se conoce como estival. El ciclo de las hembras es también 
estacional. La vitelogénesis comienza hacia finales de marzo, a partir de folículos de 4 mm de 
diámetro, y la ovulación ocurre entre abril y mayo; se observan hembras en vitelogénesis 
durante un largo periodo de tiempo (75 días; Pleguezuelos y Feriche, 1998; ver también Saint 
Girons, 1963; Bons, 1967; Bons y Saint Girons, 1982; Fahd, 2001). Anatomía e histología 
detallada del aparato urogenital en Gabe y Saint Girons (1965).  
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El ciclo espermatogénico de los machos les permite afrontar el periodo de celo pronto en el 
año, inmediatamente después de la invernada (Pleguezuelos y Feriche, 1998). Los machos 
estudiados en Marruecos, tenían los conductos deferentes llenos de espermatozoides a 
comienzos de primavera (Saint Girons, 1963; Bons y Saint Girons, 1982). En la naturaleza se 
observan cópulas desde el 15 de marzo y hasta el 15 de mayo (Schwarzer, 1997; Pleguezuelos 
y Feriche, 1998). En cautividad también se observan cópulas desde marzo (J.P. González de la 
Vega, com. per.). Durante éstas, el macho muerde en el cuello a la hembra (Schwarzer, 1997; 
obs. per.).  
En la naturaleza se encuentran hembras portadoras de huevos oviductales entre comienzos de 
mayo y comienzos de julio, y en animales de colección se encuentran hembras con señales de 
haberse reproducido (oviductos distendidos) desde comienzos de julio. Se estima que la 
ovoposición ocurre durante junio y primeros días de julio (Pleguezuelos y Feriche, 1998; Fahd, 
2001), y sucede entre 31-52 días después de la última cópula (González de la Vega, 1988). El 
número medio de huevos oviductales fue de 4,2 (rango 3-5), y aparentemente no hay 
correlación entre tamaño de puesta y tamaño de hembra, lo cual es esperable si consideramos 
el pequeño rango de tamaño al que se reproducen las hembras, su carácter fosorial, y su 
probable limitación en el acceso a los recursos tróficos (Pleguezuelos y Feriche, 1998). En la 
provincia de Alicante se citó una hembra con tres huevos oviductales (Escarré y Vericad, 
1981), En el Rif (Marruecos) una hembra de 347 mm LHC portaba cuatro huevos oviductales, y 
en cautividad se han obtenido puestas de seis huevos (González de la Vega, 1988). Durante la 
época de vitelogénesis, ovulación y gravidez, solo la mitad de las hembras con tamaño 
adecuado para ser maduras sexualmente portaban folículos en vitelogénesis o huevos 
oviductales, por lo que se interpreta que la especie es de reproducción bienal. En las montañas 
del Rif (Marruecos) de tres hembras maduras sexualmente durante el periodo de reproducción, 
solo una portaba huevos (Fahd, 2001). Probablemente esta especie sublapidícola y minadora 
que caza al acecho, tenga un metabolismo bajo (Pleguezuelos et al., 1994), y dificultades en 
recuperar las reservas grasas para mantener una reproducción de periodicidad anual. Hasta 
ahora sería el colúbrido de menor tamaño que muestra reproducción bienal. Aparentemente no 
hay variación mensual en el nivel de cuerpos grasos abdominales en hembras maduras 
sexualmente, pero es probable que la situación verdadera esté enmascarada al considerar 
conjuntamente hembras que se reproducen con aquellas que no lo hacen (Pleguezuelos y 
Feriche, 1998). Los huevos miden 27,4-41,6 x 10,1-12,7 mm y son depositados en lugares 
húmedos y soleados, debajo de rocas, piedras, escombros y basuras, entre capas de vegetales 
en descomposición; bajo tierra si ésta es de textura arenosa (González de la Vega, 1988; Pfau, 
1988). 
En cautividad el tiempo de incubación es de 49-63 días (González de la Vega, 1988). Los 
primeros neonatos son observados en la naturaleza a partir de mediados de agosto y hasta 
finales de septiembre. El tamaño medio es de 146,5 mm LHC (rango 123-166 mm), y 2,0 g de 
peso (rango 1,4-2,5 g). Los neonatos son de tamaño relativo elevado, pues solo incrementan 
entre 1,6 y 1,9 (respectivamente para machos y hembras) su longitud para alcanzar la madurez 
sexual (Pleguezuelos y Feriche, 1998). Datos sobre reproducción en cautividad en González de 
la Vega (1988), Cehra (1992), y Vlcek (1992). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
La relación de sexos secundaria de ejemplares atropellados y matados por la gente es de 1,9:1 
favorable a los machos. La de ejemplares depositados en colecciones de 1,67:1 también 
favorable a machos; se supone que esta relación está sesgada porque probablemente los 
machos muestran más actividad epígea durante el celo y son más fáciles de capturar 
(Pleguezuelos, 1998). 
  
Interacciones con otras especies 
Se ha planteado la posibilidad de que poblaciones de este género en ambientes insulares (Isla 
de Lampedusa) sean las responsables de la desaparición de una especie (Psammodromus 
algirus) y la disminución del tamaño corporal en las poblaciones de otros saurios (Padoa-
Schioppa y Massa, 2001). 
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Estrategias antidepredatorias 
Frente a un depredador, y ante la imposibilidad de huir, sitúa la cabeza entre los anillos del 
cuerpo, incluso la esconde bajo el cuerpo, y baja el hocico para resaltar la ornamentación de la 
cabeza o del cuello; también puede adquirir la posición defensiva de los vipéridos, con cierto 
ensanchamiento de la cabeza por separación de los extremos posteriores de los huesos 
cuadrados, el cuerpo en disposición de un muelle, listo para impulsar la cabeza, y la realización 
de bufidos (Malkmus, 1983, 1996; ver también Bruno y Maugueri, 1990). Cuando es manejada 
muerde insistentemente, aunque su mordedura no es peligrosa para el hombre por la posición 
retrasada de los colmillos inoculadores de veneno y su pequeño tamaño (Pleguezuelos, 1998); 
gira continuamente sobre su eje, expele el contenido nauseabundo de sus glándulas cloacales, 
y a veces defeca (Dimpker, 1993; Malkmus, 1996) 
  
Depredadores 
Entre los reptiles se ha citado Malpolon monspessulanus (0,6% de las presas en el SW ibérico; 
Díaz-Paniagua, 1976). Un macho de esta especie, de 1.104 mm TL y 260 g peso (MNCN 
12034), contenía un macho recientemente ingerido de M. brevis, de 290 mm TL y 8,6 g (MNCN 
12001) (06.04.1982, Benalup de Sidonia, Cádiz; S. D. Busack, com. pers., en: Pleguezuelos, 
2014). 
Puede practicar el canibalismo, al menos en cautividad (González de la Vega, 1988; Wade, 
1988). Se citan entre las aves, Milvus milvus (0,6% de las presas en Extremadura; Garzón, 
1973) y entre los mamíferos, Herpestes ichneumon (0,1% de las presas en el suroeste ibérico; 
Delibes et al., 1984). 
  
Parásitos y patógenos 
Cordero del Campillo et al. (1994) citan el Cestodo Diplopylidium acanthotetra.1  
Se ha aislado Salmonella enterica del serotipo diarizonae en cultivos a partir de heces de un 
individuo procedente del centro de la Península Ibérica (Briones et al., 2004). Se ha logrado 
experimentalmente infección exitosa con el coccidio Sarcocystis podarcicolubris (Protista, 
Esporozoo) (Odening, 1998). 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 24-09-2015 
Actividad 
En el sureste ibérico se pueden observar ejemplares todos los meses del año, aunque lo 
normal es que las últimas observaciones otoñales se realicen en la primera quincena de 
noviembre, y las primeras primaverales a comienzos de marzo. Se aprecia un pico en la 
actividad anual en los meses de marzo a junio, y leve latencia estival. En primavera, el número 
de machos observados en la naturaleza es significativamente superior al de hembras (Feriche, 
1998). En Portugal el máximo de actividad se detecta entre mayo y julio (Crespo, 1973). En 
Extremadura la latencia estival parece muy marcada (F. Hueso, com. per.).  
Tradicionalmente ha sido considerada una especie nocturna (Saint Girons, 1956; Steward, 
1971; Cheylan, 1986; Wade, 1988; Schleich et al., 1996). Sin embargo la especie está activa 
durante el día en sus refugios. En ejemplares procedentes de Marruecos se han detectado 
conos en la retina, lo cual indica adaptación a la visión diurna (Rasmussen, 1985; Wade, 1988). 
Parece que solo abandona sus refugios durante el crepúsculo o la noche (Franco et al., 1980; 
Busack y McCoy, 1990; Pleguezuelos, 1998; Pleguezuelos et al., 1994; Malkmus, 2004), por lo 
cual se le ha asignado un ritmo de actividad nocturno. En terrario mantenido al aire libre, la 
especie abandonaba el refugio normalmente entre las 18.00 y las 19.00 h (hora solar), excepto 
los días de lluvia, cuando podía abandonarlo a las 15.00 h (Malkmus, 1997). A primeras horas 
de la mañana o en días nubosos, también se puede ver al exterior (González de la Vega, 
1988). Más detalles en Hediguer (1935) y Joger (1999). 
Malkmus (1997), registra una muda el 15 de mayo en el SW de Portugal. 
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Biología térmica 
No hay datos concretos. Por sus hábitos ha de ser una especie tigmoterma. En Portugal 
Malkmus (2004) la encuentra más frecuentemente en zonas de esquistos, e interpreta que en 
estos ambientes encuentra rocas oscuras, de diferentes grosores, adecuadas para que la 
especie termoregule. En un terrario al aire libre, abandona el refugio cuando la temperatura del 
substrato oscila entre los 15-20º C, excepto en días de lluvia, que lo hace cuando la 
temperatura del exterior llega a 24º C (Malkmus, 1997). En animales en libertad se ha 
registrado cópula a 20º C de temperatura del substrato (Malkmus, 1997). 
  
Dominio vital 
Para el norte de Africa, Saint Girons (1956) supone que no ha de ser superior a 100 m2. 
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